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  EL LLANTO Y LA IRA


  (Bilbao, 1963 – 1970)


  


  


  


  I. LOS CAUDILLOS


   


  Aquí arriba están los hombres de oración y cuchillo


  los que siempre están sentados en sillón con pedestal


   


  Los conductores de pueblos


  Los guías del pensamiento


  Jerarcas inmarcesibles


  Eminencias serenísimas


  Depositarios del conocimiento


   


  Los grandes tótem de corazón hueco


  que tapan su vacío con enormes palabras


  muerto de ambición el hombre que los sustentaba


   


  Paranoicos y soberbios


  glaciales y paternales


   


  con sus fauces implacables


  quieren devorar la tierra


   


  mientras sus manos obscenas


  manipulan las consciencias


  con técnicas de consumo


  y permisividad alienada


   


  Y si el hombre colectivo


  harto ya de ser frustrado


  se alza en proletariado


   


  lo asesinan con encono


  chupando con pía unción


  la palabra “libertad”


  enarbolando con ira


  las porras de “orden” y “paz”


   


  La historia


  si es objetiva


  nos ofrece en profusión


  ejemplos de esta verdad


   


  Era Ngo Dim Diem


  ejemplar garantizado


  en el todavía cercano ayer


   


  Caudillo-tipo estatal


  de carisma efervescente


  y católico integral


   


  Y Madame Nhu


  su consorte


  con justicia apodada “La Tigresa”


  pero no menos “creyente”


   


  Ambos


  piadosos y fuertes


  obedientes a su anhelo


  de servir fielmente al hombre


   


  seguros de su “razón”


  adalides generosos


  de la más alta justicia


   


  alzaron la bandera de su anhelo


  y armados con su dulce fe


  declararon Guerra Santa


  la guerra entre su pueblo


   


  Ungidos con la “verdad”


  se sentían


  y mordieron


   


  Símbolos de sus poderes


  cetro y rango


  con gallardía de nobles


  ferozmente defendieron


   


  ¡Oh salvadores del Mundo!


  ¡Caudillos!


  Ejemplos vivos de amor


   


  ¡Antes muertos que vencidos!


  —gritaste—


  y el botín amenazado te endurecía la voz


   


  ¡Por la libertad!


  —rugiste—


  y los cien mil capitanes


  coroneles


  generales


  y todos los comerciantes


  con frenesí te aplaudieron


   


  ¡Por la justicia!


  —bramaste—


  Y el director de las bancas


  con solemne cabezazo


  te aprobó en docilidad


   


  ¡Y por la paz!


  —aullaste—


  Y la mentida palabra


  se te estalló entre los labios


  con sequedad de disparo


   


  Que tu sueño de ambiciones


  lo nutría el Tío Sam


  lo callaste


  porque el pueblo es inocente y lo “entendería mal”


   


  Caudillos


  Daga y garra en campo azur


  y la máscara implacable de afilada jerarquía


  ¡Oh Señores del silencio!


  Ángeles maniqueos


  Iluminados del dios


  Fuertes en la adversidad


  el dolor de las batallas


  —¡Gloria para los valientes!—


  con perfecto estoicismo


  lo resistís impasibles


  —indomables capitanes—


  sobre la espalda del pueblo


  ¡Oh Caudillos!


  Capitanes del destino


  —represión dentro de “un orden”—


  ejercéis


  Conductores de los pueblos


  —obediencia en el deber—


  exigís


  Guías Carismáticos


  —sumisión de dura lex—


  imponéis


   


  Ajusticiadores


  El Dios de los Rayos está


  con vosotros


   


  ¡Oh Salvadores del Hombre!
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